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SUMMARY 
A fungal disease

from Central Chile.
greyish-white spots
March 1987, mainly

 of Platanus spp. is repor ted 
 The fungus was observed as 
 most ly in February and 
 on young leaves and vigo

rous shoots , causing their deformat ion and reduc
ing their growth. No te leomorph was observed. 
Disease susceptibility apparently varies by host 
species, vigour and length of growth period. 
Compar ison with published descriptions enabled 
t h e fungus to be identified as the Oidium s ta te of 
Microsphaera platani Howe. Cont ro l of the disea
se is discussed. 

RESUMEN 
Se observó u n a enfermedad fúngica en Plata

nus spp. de Chile central . El hongo se manifestó 
con manchas blanco-grisáceas, pr incipalmente en 
febrero y marzo de 1987, en hojas jóvenes y bro
tes vigorosos, causando su deformación y reduc
ción de crecimiento. No se observó el estadio te
leomórfico del hongo . La susceptibilidad a la en
fermedad aparentemente varía con la especie de 
huésped, vigor y duración del pe r íodo vegetativo. 
Comparac ión con descripciones ya publicadas 
nos permi ten clasificar el hongo como el estadio 
anamórf ico (Oidium) de Microsphaera platani 
Howe. Se discute el cont ro l de la enfermedad. 

INTRODUCCION 

Varias enfermedades y plagas se han descrito 

en Platanus spp. en diferentes par tes del m u n d o . 

Ent re ellas es necesario destacar el a taque del in

secto Corythuca ciliata Say (SERVADEI , 1966; 

A R Z O N E , 1975), y enfermedades fúngicas, co

mo el cancro colorado, p roduc ido por Cerato

cystis fimbriata (Ell. et Holst) Davidson f. plata

ni Walter ( P A N C O N E S I , 1972; C R I S T I N Z I O et al., 

1973 , D ' A M B R A et al., 1975), la antracnosis, ori

ginada por Gnomonia platani Kleb. ( T O N E L L I , 

1912; S E M P I O , 1 9 3 3 ; C E L L E R I N O y A N S E L M I , 

1978; L U I S I y C I R U L L I , 1983 ; L U I S I et al., 1987) , 

y el mal blanco, causado por Microsphaera plata
ni Howe ( S U M S T I N E , 1936; G U L L I N O y R A P E T T I , 

1978). 

En Chile Platanus spp. ha sido in t roducido , 
pero antecedentes acerca de sus enfermedades 
aún no se conocen. Este trabajo es, entonces, la 
primera observación de una enfermedad que ata
ca a las distintas especies de Platanus presentes en 
Chile. 

MATERIAL Y METODO 
De enero a junio de 1987, en las ciudades de 

Santiago y Talca, se realizaron visitas quincenales 
a árboles enfermos y previamente señalados. 
Igualmente de febrero a marzo , de la V a la Xa. 
región se hizo una prospección para detectar la 
difusión de la enfermedad. En te r reno se observó 
la evolución de la alteración, centrándose en la 
búsqueda del estadio teleomórfico del hongo . 
También se colectaron muestras para posteriores 
observaciones y fotografías y mediciones micros
cópicas. El material fresco e incluido en agua sir
vió de base para 150 mediciones de conidios y 
conidióforos del pa tógeno. 

RESULTADOS 
En los meses de enero, y pr incipalmente febre

ro y marzo de 1987, se observó un intenso ata
que de mal blanco en árboles de Platanus spp. 
cultivados en alamedas y parques de Santiago. 
Por el contrar io , en Talca éstos fueron de intensi
dad menor . 

De las observaciones en las regiones restantes 
del país se encont ró que la enfermedad está pre
sente con mayor o menor severidad desde la V a 
VIII Región (32 a 3 7 ° L.S.). Además de Santia
go, el área del "ma l b lanco" se ext iende a Valpa
raíso, Viña del Mar, Quillota, San Felipe, San 
Antonio , San Bernardo, Rancagua, San Fernan
do , Curicó, San Javier, Linares, y con ataques 
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m u y leves en Chillán. No fue posible visitar la IV 
Región, pero est imamos que allí la enfermedad 
también estaría presente. Ella se manifiesta más 
in tensamente en la V Región y Area Metropolita
na y es más leve hacia el sur (VII y VIII Región). 
No se observó en la IX y Xa. Región. 

La edad de los ejemplares enfermos fluctúan 
entre los cuatro-seis y cuarenta años, aproxima
damente , y corresponden a especies de Platanus 
orientalis L., P. occidentalis L., P. acerifolia 
(Ait . ) Willd. 

El a taque del parásito no es igual en todos los 
árboles, aunque presenten uniformidad en sus 
condiciones ecológicas de desarrollo o en sus eda
des. La enfermedad es más severa en algunos 
ejemplares, lo es en grado menor en otros, y en 
los restantes s implemente no se presenta, siendo 
el aspecto de estos aparentemente sano. Es fre
cuente encontrar que la gravedad de la enferme
dad no es igual en un mismo árbol. La zona de la 
copa más cercana a una fuente de luz, como por 
ejemplo, un farol, siempre es más afectada que el 
lado opuesto . 

Sintomatología. Los ataques del hongo en Plata
nus spp. se manifiestan en los meses de enero a 
abril, pud iendo extenderse más allá, si el árbol 
cont inúa en la formación de nuevos brotes , como 
se observa en las arboledas del nor te de la zona 
central. 

La enfermedad se presenta en las par tes tier
nas de las planta , como las hojas, brotes herbá
ceos, flores, frutos, pecíolos y estípulas. Estos ór
ganos, a medida que se van endureciendo, adquie
ren también resistencia. Es apreciable la sintoma
tología en ambas caras de hojas extendidas y de
sarrolladas, pero f recuentemente lo es más en sus 
bordes y márgenes cuando no se considera la lá
mina entera. En un comienzo la hoja presenta 
una decoloración; pos ter iormente aparecen man
chas con forma de pun tos pardos y un fieltro la
xo , m u y tenue, semejante a una tela de araña que 
finalmente se torna harinoso, de color blanco a 
grisáceo. Estas manchas son difusas y a veces con
fluentes. Finalmente las hojas se vuelven coriá
ceas, quebradizas y se encrespan, especialmente 
cuando en su estado más joven han adquir ido la 
enfermedad. Al mismo t iempo, en ambas caras de 
hojas apicales de brotes en crecimiento, se desa
rrolla un abundan te fieltro micelial blanco (Fig 
1). Los órganos adquieren una consistencia rígida 
y det ienen su crecimiento. Las hojas deforman la 
apariencia de la copa del árbol y permanecen lar
go t iempo antes de su caída. Si la rama atacada 
cont inúa su crecimiento apical, forma nuevas ho
jas, pero más pequeñas que las normales. A me-

Fig. 1 : Rama de P. orientalis intensamente atacada de 
mal blanco, en especial su extremo apical (iz
quierda), y cara superior de una hoja casi com
pletamente cubierta de micelio blanco superfi
cial (derecha). 

: Branch of P. orientalis with powdery milwed at
tack, mainly on the tip (left) leave almost co
vered with white mycelia on the back side 
(right). 

n u d o son deformes por la presencia de algunas 
aisladas y dispersas manchas blancas. En cambio , 
los pecíolos foliares, est ípulas, pedúnculos flora
les y fructescentes, muest ran manchas más o me
nos extensas que terminan en un fieltro blanque
cino e inhibidor del crecimiento. 
Etiología. En observaciones microscópicas de los 
órganos afectados se puede apreciar que el mice
lio es superficial, hialino, ramificado y rastrero. 
Presenta además un en t recruzamiento de hifas, 
provistas de órganos prensores con haustorios 
globosos que se in t roducen al interior de las célu
las epidérmicas. En la par te superior aparecen nu
merosos conidióforos, erguidos, simples y 3-5 
septados. Su t amaño medio es de 109,2 x 10,4 

μm, pero se encont ra ron también algunos más 
largos. En sus ápices llevan conidios hialinos, elip
soidales o del t ipo barril i to, t ípicas del género Oi
dium ( B L U M E R , 1967; Z H E N G , 1985), ricas en 
granulaciones y dispuestas en cortas cadenas que 
se desprenden con facilidad. Su t amaño medio es 
de 31,4-39,6 x 15,0-22,4 μm (Fig. 2). 

En las observaciones realizadas durante el pe
r í o d o estival y otoñal no se encon t ró el estado te
leomorfo del parásito. 
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DISCUSION 
Aunque las especies de Platanus no t ienen im

portancia forestal en el país , es amplia su utiliza
ción como árbol ornamental en parques, alame
das y avenidas. Sin embargo, su presencia es dis
cut ida por el efecto alérgico en la primavera. 

Antecedentes bibliográficos dan cuenta de que 
en Estados Unidos se encont ró en Platanus el 
hongo Oidium obductum Ellis, que fuera descrito 
por S A L M O N (1905) y que curiosamente lo con
siderara como el estadio anamórfico de Phyllac
tinia corylea var. angulata, descrito anteriormen
te como patógeno de Quercus falcata. Por o t ro 
lado, S U M S T I N E (1913) describe para Pensilvania 
un Acrosporium sobre hojas de Platanus orienta-
lis. Este hongo formaría en las caras foliares un 
denso estrato blanco de micelio ramificado y en
t recruzado con conidióforos erectos, simples y 
septados. En su ápice los conidióforos forman co
nidios lisos, elipsoidales y granulosos de 25-27 x 
40-50 μm. El pa tógeno es considerado como un 
parásito m u y peligroso, ataca predominantemen
te las hojas jóvenes, originando encalanamientos 
y finalmente su muer te . Siempre en Estados Uni
dos, se describió más tarde Microsphaera platani 
sobre P. occidentalis. Este hongo estaba en condi
ción de atacar también a P. acerifolia, t an to a sus 
hojas jóvenes como a las viejas, S U M S T I N E (1941) 
en su cuidadosa descripción, demuestra que esta 
especie es esencialmente distinta de O. obductum, 
el cual t iene conidios notab lemente más estre
chos (15-20 μm y no 25-27 μm). 

H I M E L I C K y N E E L Y (1959) en un estudio de 
un hiperparásito del Oidium cita a Microsphaera 
alni sobre Platanus sp. 

Por o t ro lado, en Europa C I F E R R I y C A M E R A 
(1962) , en sus in tentos de obtener una lista de 
hongos encontrados en Italia, mencionan para P. 
occidentalis a Microsphaera platani Howe, pero 
como especie a confirmar y sin señalar ninguna 
otra indicación. Más adelante, y siempre en Italia, 
G U L L I N O y RAPETTI (1978) , describen sobre P. 
acerifolia (Ait.) Willd., la presencia de un Oidium, 
que por las dimensiones de los conidios y referen
cias de la l i teratura fue considerado como esta
dio anamórfico de Microsphaera platani Howe. 

Recientemente en Mendoza, Argentina, 
K L I N G N E R (1982a; 1982b) observó en P. acerifo
lia un Oidium que afecta los órganos t iernos del 
árbol, como hojas, brotes jóvenes e infructescen
cias con producción de manchas blanco-grisáceas. 
El hongo desarrolló sólo su estadio anamórfico. 
Por las dimensiones de sus conidios y conidiófo
ros, el autor lo considera como el estadio ana
mórfico de Microsphaera alni. 

Mal Blanco Platanus en Chile 

Fig. 2 : Estructura de la reproducción asexuada de M. 
Platani en Platanus: 
A: conidióforo (x 350) y conidios (x 250); 
B: conidióforos y conidios (x 550). 


: Anamorphs of M. platani on Platanus: 

A: conidiophores (x 350) and conidia (x 250); 
B: conidiophores and conidia (x 550). 

CONSIDERACION Y CONCLUSION 
El f i topatógeno generalmente afecta a varias 

plantas, pero con distinta intensidad. Este com
por tamiento es por la existencia de una mezcla 
de ejemplares de P. orientalis, P. occidentalis y 
del h íbr ido P. acerifolia ( H O F F M A N N , 1983). Ade
más, por la presencia de numerosos h íbr idos in
terespecíficos, no es fácil distinguir con seguri
dad la especie y en consecuencia, el huésped es
pecífico del hongo. A pesar de estas dificultades, 
la enfermedad se encont ró siempre en árboles de 
características iguales o similares a P. acerifolia, 
pero con diferencias en la susceptibilidad del pa
tógeno. 

La mayor gravedad de la enfermedad para las 
localidades de más al nor te se explica por la ma
yor exigencia térmica en las Erisifáceas. Al res
pecto L U I S I y G R A S S O (1973) comprobaron que 
el agente causal del mal blanco (Microsphaera al
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phitoides Griff. et Maubl.) de las cupulíferas re
quiere, para el desarrollo, del estadio conidial 
una temperatura ópt ima que oscila ent re los 27 
y 28°C. 

Es probable que la exposición a la luz artifi
cial influya en la actividad fisiológica de la plan
ta	 y se prolongue el ciclo vegetativo hasta co
mienzos de o toño . Por otro lado, los árboles más 
afectados en la par te terminal de sus brotes vigo
rosos son aquellos expuestos a una poda intensi
va. Estas condiciones y el desarrollo de brotes 
t iernos, durante el verano y la primera par te de 
o t o ñ o , favorecen la acción patógena del hongo. 

El hongo observado en nuestro estudio, por 
las dimensiones y características de los conidios, 
presenta mucha similitud con la especie descrita 
para Platanus sp. po r S U M S T I N E (1941) en Esta
dos Unidos. Este au tor señala como especies más 
susceptibles a P. acerifolia y P. occidentalis. Una 
situación similar encont ra ron para Italia G U L L I 
NO y R A P E T T I (1978) y K L I N G N E R (1982b) para 
Argentina, quienes coinciden en señalar a P. ace
rifolia como la más expuesta a la enfermedad. De 
acuerdo a estos antecedentes , concluimos que el 
f i topatógeno de las distintas especies de Platanus 
cultivadas en Chile corresponder ía al te leomorfo 
Microsphaera platani Howe. 

A pesar de que las observaciones se prolonga
ron hasta fines de jun io , y cuando las hojas del 
huésped estaban ya secas, no fue posible observar 
el estadio teleomórfico del hongo. Como mencio
náramos anter iormente , también otros autores y 
para distintas áreas geográficas no encont raron 
este estadio, lo que lleva a pensar que este hongo 
puede ser una especie anamorfa. Sería útil efec
tua r un estudio específico de este aspecto de la 
biología del pa tógeno. 

Se desconocen experiencias en el cont ro l del 
mal blanco en Platanus, pero sí es posible reali
zarlo. Como en las Erisifáceas restantes, los fun
gicidas recomendados son a base de azufre, ben
zimidazólicos, ni trofenoles, piperazímicos, etc. 
Su aplicación debe efectuarse en verano y restrin
gida sólo a situaciones m u y necesarias como vive
ros y árboles adultos descopados o con poda in
tensa. Estos ejemplares son los más dañados al 
mantener un crecimiento vegetativo estival cuan
do el hongo se desarrolla. En otros casos, el con
trol qu ímico no se justificaría por su alto costo y 
dificultad de una eficiente aplicación en árboles 
de gran altura. Es necesario destacar q u e en las 
arboledas de Platanus se encuentran ejemplares 
con al to grado de resistencia al mal blanco. Estos 
son útiles y es conveniente aprovecharlos como 
material genético para plantaciones futuras y re
ducir así los ataques del pa tógeno. 
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